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Nos dirigimos ahora hacia la conclusión del período del intervalo superior con la 

celebración del Festival de Géminis este miércoles. En el verdadero estilo de Géminis, 

este Festival tiene un enfoque dual: celebra tanto a Cristo, el Dios-Hombre, el primer 

integrante del reino humano que ha logrado la liberación y también celebramos a la 

Humanidad, los agentes de la buena voluntad y el centro planetario a través del cual el Plan 

puede y debe funcionar. Este Festival se ve reforzado este año por su alineación con un 

poderoso eclipse lunar. 

 

Los tres regentes planetarios del signo Géminis son Mercurio, Venus y la Tierra, formando 

un poderoso triángulo sistémico que se activa en este momento. Tanto Mercurio como 

Venus son portadores de luz para la Tierra, cada uno de los cuales recibe luz adicional del 

sol y la atenúa y transmuta para compartir una parte directamente con nuestro planeta: 

Mercurio trae la luz y Venus el amor. Esta corriente dual inunda todos los reinos de la 

naturaleza, fluyendo desde lo más elevado a lo más bajo y nos ayuda a avanzar hacia la luz 

para convertirnos en un planeta sagrado. Los que trabajamos en Triángulos también 

podemos abrirnos a las oportunidades que este tiempo ofrece para trabajar juntos como 

agentes distribuidores en la atenuación de esta luz que afluye. 

 

En este momento, cuando las energías acumuladas de todo el período de los Festivales 

se derraman y se focalizan en el centro Humanidad, se nos ayuda a cumplir el mandato de 

la cuarta estrofa de la Gran Invocación que destaca la tarea del Reino Humano. Esta estrofa 

dice: 

 

Desde el centro que llamamos la raza de los hombres 

Que se realice el Plan de Amor y Luz  

Y selle la puerta donde se halla  el mal. 

 

La tarea que se pide a la humanidad en este momento - el centro donde se encuentran, se 

mezclan y se anclan las fuerzas superiores - se destaca en un pasaje del Discipulado en la 

Nueva Era, Vol. II en el cual se lee: “Aquí y solo aquí, reside la promesa del futuro y su 

esperanza y oportunidad. Aquí y solo aquí, todas las cualidades divinas —en tiempo y 

espacio— pueden expresarse y cumplirse; aquí y solo aquí, puede verdaderamente nacer el 

amor, actuar correctamente la inteligencia y la Voluntad de Dios demostrar su buena 

voluntad efectiva. Por intermedio de la humanidad, sola y sin ayuda (excepto por el Espíritu 

divino que existe en cada ser humano), puede “ser sellada la puerta donde se halla el 



mal”. No es Sanat Kumara que sella esa puerta; no es la Jerarquía la que obliga al mal a 

retroceder al lugar de donde vino. Es la humanidad que lucha, aspira y sufre, a quien se le 

ha confiado la tarea y, hermano mío, la humanidad es apta para esa tarea”. DNE II, 

pág. 159 ed. inglesa  

  

Por lo tanto, cualquier paso que podamos emprender en nuestra vida diaria para aprovechar 

la oportunidad que se nos presenta en este momento será cumplido en su totalidad por 

las Fuerzas influyentes disponibles para nosotros en este momento, que están aquí 

para ayudar a la humanidad en su tarea de construir el nuevo cielo y la nueva tierra .   

  

 

 


